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ACTOS DEL GOBIERNO.>
Continúa el bando sobre corredores, 

comenxado en nuestro núm. 65.43. Los corredores tendrán preci­en ublig .cb»n de poner precios á los ♦-fectos que hayan reconocido en ba­lance, dentro de I09 primaros ocho dias útiles después de concluida la to mado razonaste valúo lo harán siem pre con presencia y consulta de un comerciante de* misnio ramo á que los.efcctos pertenezcan, tomando opi ri >n previamente y con generalidad de otro ú otros comerciantes del mis 
1110 giro, y qu$ lando en libertad el cor­redor pura poner los precios que ere yere mas ex ictos. Concluida esta ope ración, procederán sin demora a) ajus te de las cuentas de los valores, y ba­tán las domas liquidaciones, sin deten cion alguno, h<Uta concluirlo en lim­pio, en los dina que precisamente fio reu necesarios, según lu mayor ó me­nor extemtinn del balance.41. Eu los casos de discordias so- bre precios cutre los corredores, cada uno de ellos sean dos ó mas, nombra­rán otro de su propio ejercicio, y de los que resultaren nombrados, se sa­cará uno por suerte, á presencia de hs demas: el quo saliere, cuyo hono rario será pagado por Jos que han dis­cordado, servirá de tercero y su fallo será ¡n.pelabfc; entendiéndose esto nada mus qué para la calificación de precios cutre los mismos corredores. Si después de entregado un balance en limpio, Jos comerciantes interesa­dos en él, no estuvieren conformes so­bre precios, y la diferergfllfe^recla ataren valga mas de cié

no llegando ó esta suma no puede re clamirte, cada uno de los interesados nombrará un comerciante de su pro- nío ramo, y estos elegirán un tercero intes do ver el balance. Los que ha­yan obtenido esto* nombramiento*, reunidos prcticnrán la operación de poner precios; y los que pusieren, se­rán inapelable*. Si la diferencia que resultare, fuere de mus de cien pesos,el corredor ó corredores que hubiesen hecho el balance» pagarán una inulta le lu mitad de lo que hayan de perci Icio yj se aplicará al que la dió, la pe-

tras, libranzas, pagaré*, ni otros valo­res endosa ble*. ni constituirte raspón- subios ul pago de ellos por usa obli­gación separada, cualquiera que sea su forma y nombre, ni responder de las ventas.48. Toda garantia ó fianza dada por un corredor sobre el contrato ó negociación que se hizo con su inter­vención, ó con la de otro cualquiera corredor en negocio inércanti), es nu­la, 00 producirá efecto alguno en jai-la f "  “bir por sus honorarios; quedando er na de que hubla el art. 57* obligación de poner nuevamente rn 49. Tampoco pueden los corredo- limpio el mismo balance, con mregí*» res ser asegurados y salir responsa- á los nuevos precios sentenciado»-: os- bles de riesgos de especie alguna, ai tas multas so deberán aplicar á los de las contingencias que sobrevengan fondos del tribunal del comercio. en el transporte de efectos.
Prohibiciones. 1  50 .N in g ú n  corredor podrá oiré-cer algún articulo en venta, sin expre*45. Se prohíbe á los corredores ia órden y consentimiento de sudue-toda especie de negociación y tráfico ño; y el que contraviniere 6 este artí- directo ó indirecto, en nombre piopio, culo, pagará por la primera vez una ni bajo el ogeno. • - multa de cincuenta pesos; por la se-Asi que no podrán hacer operación gonda de ciento cincuenta pesos, y so mercantil por cuenta propia.' le suspenderá por tres meses de suNi tomar parte, acción ni interés oficio por la tercera vez. en ella. í l .  Se prohíbo á los corredoresNi contraer sociedad mercantil de encomendar á otro el negocio que so ninguna clase y denominación. les hubiere encargado, ni admitir elEl corredor que contravenga á es que se hubiere confiado á otro eorre- ta disposición, quedará privado de ofi- dor, bajo la pena de cincuenta pesos ció, y se le eligirá una multa equiva-lpor la primera vez, cien pesos por la lente á 10 por 100 del valor de la ne segunda, y doscientos por la tercera* gociacion, si la hizo por su sola cuen-1 52. Se prohíbe á los corredoresta, ó sobre la parte de interés que re de frutos y semillas, de pescado sala- presente, si fuese en compañía. do, ú otro cualquiera cosa de pjfmera46. Tampoco podrán los corredo- necesidad, salir fuera de garita de tares adquirir para sí las cosas, cuya ciudad, al encuentro de los arrieros 6 venta les haya sido encargada, ni las conductores de dichos efectos, para que se dieron á vender á otro corre solicitar que los encarguen de la ven­do,.^}; ' I ta de lo que conducen, ni á proponer-47. ' Asimismo se les prohíbe que les precio por ello; pero bien podrán puedan salir fiadores ni garantes de pasar á las posadas después que los los contratos en que intervengan. En arrieros hayan entrado en ellas cónes | consecuencia no podrán endosar le-1 sus récuas.
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fjM  «na *on*rtvenf*n 4 este ertí- CtfH $uf(‘Hén l i  «riuUü d# cinctieiKa p*fOf por I* primará vez: la do ciento Stffilti per le argundu, y la do pri mui cío ufcw ppf iHarcern.58. Niniu#l corredor podrá solí citar carga paro arriero que no lo sea cnterumente conocido, ó que no pue- du presentar conocimiento do comerá erante ó mercader do esta placa.54. So les prohíbe iguahne{tfu in tervenir en contiato alguno ilicito y re­probado por dorecho, sea por la cali­dad de los contratantes, por la nalu- ralees de las cosas sobre que se ver­sa el contrato, ó por la do los pactos con que se haga.65, Proponer letras, ó valores de< otra eipccb? y mercaderías proceden tas de personas no conocidas en la plaza, sin que n) menos presenten un comerciante que abone (a identidad 
de in persono.50. Intervenir en contrato de ven­ia de efectos 4 negociaciones de U ÜH9 pertenecientes i  personas queipa ; yan suspendido sus pagos.67. A los corredores que quebran­ten cualquiera do las pralnbicione* que contienen los artículos 54 y 55 se lee impondrá por la* primera vea una multe de 2 por 100 sobre el va­lor contratado: por )u segunda de 4 por 1Q0; y por la tercera, tospeosion de empico por un ¿fio. Esta últimi» pena so impondrá en el caso -del ar­ticulo 66, desde la primera infracción, •ieippre que los corredores procedan 4 sabiendas.59. Ningún corredor puede dar certificaciones, sino de lo que conste; .en su registro, y con referencia al mismo; pero bien podrá declarar so­bre lo que vió y entendió en cualquie m negocio, QUtndo se lo mabde un tribeaal competente y no de otro tno- do,- 50. E l corredor que diere una cer tifieacion contri lo que resulte de su registro, será castigado corno oficial público falsario, con arreglo é las le yes penales.60. S e  prohíbe 6 los corredores dar órdenes de entrega pdr escrito, concernientes 4 loa negocios ep que hayan intervenido, ya sean de efec­tos» mstóbeo ó cualquiera otro valor; para oayo acto se preaentaran perso- «talmente eon el interesado que deba ree«birt 4 eon la persona que éste co-

(Continuará.)J e#si ;; r ; -
Concluyen loe documentos comentados en nuestro número anterior.Comandancia general de Mélico, — Mesa tercera.—Núm. 81 L *"£ ym a

gr.— En 18 del que «orre fué juzga­do en Consejo do Guerra ordinario, y, «enúmciníiu é muerte, el prisionero p . José Antonio Navérro; en 20 pasé (a causa el Sr. auditor í>. José Manuel Z<»z iya, quien ha dictaminado lo que copio.„ S r  comandante genera!.— D . Jo  sé Antonio Navarro, está plenamente convicto y confeso del grave delito de que ha sido acusado en este proceso: V la sentencia do muelle á que lo ha condenado el Consejo de Guerra, es arreglada á las leyes y a la Ordenan za Militar; pero el que suscribe, siem prc lia consultado en otras causas de los téjanos, que esta Comandancia General no tiene jurisdicción para juzgarlos; porque n» el delito ha sido cometido en ei Distrito de su man lo, ni tampoco ha sido la aprehensión he­cha en o! mismo Distrito por tropas que estén á sus órdenes. Ademas, que aparece habérseles ofrecido la vida á todos los prisioneros, sin excepción de personas, según el oficio del ¡Sr. comandante general do Nucvo-Méxi*. co, que exhibió el gí.'fe do los lejano* y corre testimoniado á fojas 65, y de­biéndose dudar si esta oferta com­prende á D  Antonio Navarro, tanto que aun por este motivo el fiscal de la causa no se atrevió á pedir la pena de muerte, esto solo basta para no apro­bar de liso en llano dicha sentencia del Consejo, y en su consecuencia po­drá V . 8 ., si lo tuviere á bien, suspen­der la aprobación de ella y dar cuen., ta á la Suprema Corte Marcial, para 4i> revisión.’* ,Y  habiéndome conformado con el anterior dictamen, la he pasado á la Suprema Corte Marcial para su reso- lucicn.'Lo que tengo el honor de decir á V . E. para conocimiento de S . E . el Presidente.Dios y libertad. México, Mayo 24 do>1842.—Juan  José Androde.— E. Sr. ministro de la Guerra y Marina., < •Comandancia General de México. —Núm. 1424.— Exrao. Sr.— En có­ma tengo el honor do acompañar á V . E . el auto que con fecha 24 del corriente, ha dado la Suprema Corte Marcial en la causa del prisionero D . José Antonio Navarro, quedando la causa en esta Comandancia General basta que el Exmo. S r. general Pre­sidente resuelva en el particular lo que tenga 4 bien.Dios y libertad. México, Septiern bre 28 de 1842.—Juan José Andrade.— Exmo. Sr. ministro de la Guerra.
-E n  la ciudad de México, á los vein­ticuatro dias <}et mes de Septiembre

de mil ochocientos cuarenta y dos reunidos en la Sala de Ordenanza de esta Suprema Corte Marcial, eI E  Sr. Presidente y Sres. ministros mili­tares que la condonen con arreglad la ley de 26 de Mayo de mil pcho. cientos cuarenta, con asistencia d¿l Sr. ministro letrado un turno: vístala causa formada, en la 'Comandancia General de este Departamento contra el paisano D . Antonio Navarro, acu­sado de haber traicionad^ á la pátria: vistas las declaraciones de los testigos y confesión del reo; la conclusión fia. ca!; la defensa hecha por el oficial procurador en el Consejo de Guerra ordinario, celebrado en esta capital el diez y ocho del último Mayo; la sen­tencia del propio Consejo; lo pjsdido por el Sr. fiscal militar de este tribu­nal; lo que nuevamente alega- su de­fensor en esta segunda instancia; lo que do palabra monifostó en el acto el mencionado reo, con t >do lo demaa do que se hizo relación por el Sr. se­cretario de la misma Sala, se tuvo presente y ver convino, dijeron; Quo revocaban y revocaron la sentencia dol referido Consejo de Guerra que condenó al referido Navarro á la pe­na capital, por no hallarse en el caso del artíeulo de ordenanza on que so apoya, y ntendida la promesa del go- ncral Armijo que les garantizó la vi- da, y con arreglo á las doctrinas do los pnblicist&s y criminalistas, citadas por el repetido Sr. fncal del enuncia­do tribunal, y por el gefe defensor, mandaban y mandaron que perma­nezca dicho Navarro com * prisione­ro de guerra según su clase, bajo dj fianza, en punto salubre, en conside­ración á su quebrantada salud é impo­sibilidad física, por el tiempo que ten­ga á bien el Supremo Gobierno; do* volviéndose el proceso á la Coman­dancia General de su origen para sus efectos. Lo firmaron, de que d»>y fe. 
— Melchor Alvarez.— José M. M i• 
cheíena.—José Ignacio Ormaechea.-- 
J  Cirilo Gómez y % Anaya.— Gregorio 
Gómez—José Garda Conde, secre­tario. ' ;Concuerda con su original. Méxi­co, Septiembre 24 de 1842.—José G. Conde, secretario.Es cópia.— México, Septiembre 28 de 1842.—José de la Piedra, secre­tario.Son copias.—México, Octubre 22 de 1842.—José M a r í a i a z  Nonega.Exmo. Sr.— El Exmo. S r . Presi­dente provisional de fa república i® ha servido expedir el decreto siguiente.^Antonio López de Santa-Anna, beneméflift^ie la pátrio, gencrnl dolidento provisional de
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E L  M O S Q U IT O  M E X IC A N O . PlHXgi..': * ¿rj?la república mexicana, á los habiten-Jministro do Relaciones Exteriores y daten de reprimir á los funcionario», tes de ella, sabed; Q<i* teniendo en j Gobernación.”  que con descaro vulneran Jas garan-con si déme ion he ventáis que resul-j Y  lo traslado 6 Y . E . para su in tías del pueblo, no es extraño que di­tan ni público dél proyecto presenta-1 t eligencia y fiues consiguientes. cbo Auditor siguiese »u trillado cami*¿o por D. Juan Pablo Castro, sobre) Dios y libertad. México, Octubre I no de enredar los asuntó» mas graves,

25 de 1842—Bocanegra.—Exmo. Sr. como lo he<pretendido en la consu*organización de tos dependientes su balternos de los juzgados constitucio­nales de esta capital, y reducción 00 estos de los derechos que señalan- los artículos 3.• de! cap. 3.* y l.° del cap. 4.® del Arancel vigente: visto lo que en favor de dicho proyecto informan los síndicos del Exmo. Apuntamiento, In Prefectura del Centro, y el gober­nador de este Departamento; en uso de la facultad que fne concede la sép tima do las bases acordadas en Tacú

gobernador de este Departamento. que hizo al Sr. comandanta ral
i u u m v t n o .

sobre la pena de muerte á que fué condenado el traidor Navarro por el Consejo de Guerra. Pero gracias al cielo que en esta vez se ha llevado gran chasco el Auditor, quien desen­gañado debe quedar de que la vigilan­cia y energía han reemplasado á la imbecilidad y descuido con que mar- chabn el Gobierno: aquel que por suSeñores redactores del Mosquito.Casa do vdes., Octubre 29 de 1842Muy señores mios: Con fecha de I genial torpeza ni aun vaciló' al aprobar baya y juradas por los representante* I Qyer h® remitido á los señores edito- !a elección de tan funeste letrado pa- de los Departamentos, he venido ei. reg ^e lft Esperanza, el artículo que ra la primera Auditoría de la repú- decretar lo que sigue. I sigue:— ,,E i comunicado que vdes. in blica, como si en esa no pudiese ejer-Art. l .# Desdo 1.* de Enero d e iP Pr*nron en 8U romero de hoy, me hu leer su perniciosa astucia de la misma año de 1842 en los juzgados de fój al j Impuesto que el Sr. diputado D . Josf manera que usó de ella en el Juzgado caldea constitucionales cío México, se María Lal ragua DCt ’N O  D IJO  en su de Letras de que fué despojado. Que gim o f ece D . Juan Pablo Castro, s< j discurso que las banderas de Ulúa se asi ha procedido, es constante y noto- reducirán á la mitad los derechos qm I fáilah en F r a n c i a , y  que l« fra  [tros podríamos probarlo con escanda- señalan los artículos 3.a del cap. 3.®]*1* T ,e y° l® critiqué, tué solo una me» I lusos datos que han llegado á nuestray 1.° del cap. 4.® del Arancel vigente I táfora de que se valió parâ  indicar que I noticia, de ios cuales no quetémos ha-Art. 2.° En los mismos juzgado j 'iquella fortaleza habia sido tomada cer uso, porque no» bosta para núes- los alcaldes nombrarán al escribano y Por lo* franceses,durante el centmlis- Jiro propósito el dictamen que ha da» á uno de los dependientes, el otro lo mo; por tanto, quedo convencido dt do sobre la grave causa de Navarro,
su inocencia, y le suplico no me haga con el que provocó la indignación del cargo alguno por la inteligencia dis- Supremo Gobierno, en cuyas razones 
tinta que les di á sus palabras . . .  soy I noi fundamos para reprobar la opi- un pobre nombre que no sé bien mi nion del Sr. Zozaya y creerlo por ella idioma, y por eso sin duda no lo en merecedor del despojo de su empleo, tendí, á pesar de que tampoco pudio aunque no sea mas, (y esto haciéndo- r n adivinar su tropo los señores re I le mucho favor) que pórque nooa bue- dnctore» del Diario y del Mosquito, y I no pora opinar en asuntos de incaícu» otros varios mas instruidos que yo; Hables malos resultados, como es el da sinembargo, lo creo; pero en mi con- dejar impune ó un reo de íes8-nacion eepto, seria mejor que su señoría no y altamente traidor como es Navarro, volviera n usar en el templo de la ley por la inteligencia que ha tenido y esa figura retórica, y menos en el dia, servicios que ha prestado 6 losenemí- porque van á oír las discusiones mu- gos de la república, chas personas que no están al cabo por tale* razones el general Presi­de ella, úsese clara ó confusa, capcio- dente provisional condenó el Auditor 
su ó de buena fé. - * á dos meses de suspensión de su mi»Al suplicar á vdes. también se dig-j Histeria consultivo, lo cita! no tendré nen publicar este articulo, que me pa- efecto, pues so noi ha asegurado que rece bastante para satisfacer ai Sr. al irto el Sr* Santa-Anna, le levantó Lafragua, tengo el honor de repetir- fn suspensión, lo que en nuestro juicio me su adicto y seguro servidor Q . B . fué lo mismo que decirle:son chanzas:

nombrará el referido Cjutro.Art. 3.® El dependiente que Cas tro nombre será el encargado de co brnr los derechos como en esta ley st dispone, y de Ins demasías que este cometa en el cobro, será responsable Cauro, á quien por la Prefectura se le aplicará una multa que no excode lá de 50 pesos.A t. 4.® D. Juan Pablo Castro queda obligado por cinco años, i\ pa, gar lo* honorarios de los dependien­tes referidos, y á proveer de mueble» y utensilios ú los mismos juzgados, ron exclusión de las citas y el papel común.Art. 5.® P»ra el puntual cumplí miento de las obligaciones á que Cas- tio queda comprometido, dará fianza á satisfacción de la Prefectura del Centro.Art. 6 o Quedan sujetas las ante' riores disposiciones en cuanto al tiem po de su duración, á lo que las leyes dispongan-eri el arreglo de los juzga dos, si este se hiciere antes de ioscin Cíennos arriba expresado».Art. 7 • El fondo que estaba des tinad » á compra de utensilios en los juzgados repetidos, se aplioará al de empedrados, y en su defecto ¿ otro objeto de b«|ficencia pública.Por um uftyPado se imprima, pu blique, circule y se le dé el debido cumplimiento. Palacio del Gobierno nociminF en México, á 25 do Octubre de 1842.— Antonio López de Sarita-  
Anna.— José María de Bocanegra,

S S . M M **~ManmtRamírez.

EL MOSQUITO.

sigue tu táctica antiguo. Y  de esta manera, ni esperanza nos queda de que se repriman los que administran mal la justicia. Pero hagámos una comparación que viieue muy al c«so* H  Contra el redactor de este periódi-
M EXIC O :  n o v ie m b r e  1.® DE 1842. Ico consultó el Auditor Zoxaya seisaños de prisión por haberte adherido á la particularísima Opinión de un hoü* E L  A U D IT O R  Z O Z A Y A * |,rádísifno mexicano, qoe la virtió eonlas mss purés intenciones y en fuerza Acostumbrado este letrado á jugar [del dolor de ver lo» males ¡trepara- con lo» hombres y con las leyes, por bles de su pátria, y aonqué esta Opfw íaber tenido loe mexicano» la gran nion no eaüsó el menor mal en lar so­desgracia de que ni los tribunales su- ciedad ni podía causarlo según tírgu- periofos ni el Gobierno Supremo, cui* yeron lo» antogoniitas y el bulliciosoia
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ministerio Marín, y que” lwb<> otra* c o m í que ya queda- ron consignadas á la historia, como fueron el atropella miento do las per <*onH* y el muy punible de haber rodu
I demanda; sino porque con ef precita­do decreto se cortan de raizólos es­candalosos y punibles abusos que en esta parte se han cometido y cometen en los juzgados mencionados.«gac

Kí

i#*'

Sabemos de una manera asertiva,
manera digna, iluminándola casa por dentro y fuera, situándose ademas en la puerta principa) una música militar que tocó, durante la representación.Deseamos al general Presidente el mayor acierto en sus deliberaciones, á cuyo fin debe estar S . E . muy pr©l parado contra la adulación que siem­pre so introduce hasta, esos puesto* para pertui bar las buenas intenciones del supremo Magistrado y desviarlo del camino de la rectitud. Debe ser

que un tul D. Hipólito Castro y otros sugetos como éste, andan desde ahora comprometiendo á los individuos que componen la Junta Electoral do esta ciudad, con el objeto do que en la próxima elección para la renovación do Ayuntamiento, rédijanentre otros I pues muy fuerte el ánimo de tal per- rapiiulares, á los alculdes Garza y sonn para resistir á esas sirenas cuyo Zelaeto. , canto deleita; pero mata. El públicoAunque ni remotamente esperantos conoce á tales hombres y so entriste, se haga semejante el» coion, ni mucho ce, cuando los vé que corren en tro. menos que los reelectos admitan, pot I pél á cumplimentar á S . E „  sin que á 
las muy desfavorables consecuencias impedirlo bastecí buen celo de su q. 
que se podrían deducir de su admi yudante Jiménez que siempre cuida 
sion, no por eso podemos ver con in I le que al Presidente do la república diferencia que ese Cuerpo, á qniei | no le quiten el tiempo-que debo em- están encomendados asuntos y otribti cioncs que á todos nos pertenecen, se plear cu hacer la felicidad de la aa^ cion.

culo á nulidad la by de libertad di impWnta el Auditor Z  »*nya, por m» nife»t>tr mas servilismo que el de un esclavo de los ingenios de acucar, con­sultó dicha condena, que no tuvo efec­to.' porque hubo otro asesor que la re­probase; pero no por esto dejamos de (ener un ofto de arresto, del cual no> sacó por segunda ves el goneral Sun* la-Anna, á quion eo!o compensaré moi con nuestra sincera y eterna gra­titud*  ̂ * ?El* mismo Auditor Zozaya en I?» causa de Navarro hadado una opinión con que ha conculcado las leyes prin cipahnonte militares, desvirtuándolas absolutamente para quo ni Nav.irrn ni otros traidores sufran el condigno castigo. E* subversiva su opinión por que ht abierto la puerta á mucho* mexicanos para que auxilien a los al tiidos y ambiciosos téjanos: es o fe n si vn al Supremo Gobierno, porque nn solamente ha querido despojólo di Ins facultades que le concede la sep tima base de Taeubaya, sino que cap motamente ha querido privarlo de Ih6 naturales que tiene todo Gobierno pn ra mandar juzgar y castigar esa clase de reos como N ivarro quo muy de cerca le perteugeen. Mas omitiendo otras razonee fmrque coinciden con les que ha dado el Gobierno, pregun-tamos aun á los que solo tienen sentido La función dada en el Piincipal, la \ común: ¿ E .d e  In ramha n.tur.leta la noche del 27 del mea que terminó -  J r £ ? - uÍ J tS ^ .T J T n  ñ í  í  l . t  ' T Á  ycr’ hV r T  noche*, mandó ver *u reñoría «i habíanre.ultndo. eitán demo.trado,? M  h  triste memoria del d egr aciado ’ 1 %•aran lo mismo en la bulan™ do la k n b id e  y en celebridad de la entra- °  h T 1 H osp.co .Je pobr .justicio, cuando comprometió por ella da del ejército tricáronte en e.ta en- o* u  !•* Ufg -■I honrado comandante general y echó pitnl el 27 de Septiembre. Otros, que ¡"i*,- e ampoco _*>4 pique 4 lo . recomendable, miniUn» f„é dedicada al E*mo. Sr. Presidente lttl d'" " ° -  F.or uU,m?' *"p? T  de la Corte Marcial? Claro e . que no. D. Nicolás Bravo; m «. ni por lo uno I p ,‘ esUb8n en *« *ron‘,a *'•
jYasi «e le ha condenado á dos m^e^ I ni por lo otro asi*t ó S . E ., porque é do suspensión y luego so lo levantan? la Comisión nombrada para invitarlo,Esto extremece. Ue le olvidó cumplir con tan serio en

elija por tan rastreras intrigas. S  desgraciadamente se h'iecn las' elec clones como se anuncian, patentizaré ¡nos do una mnneru comprobada \ minuciosa, Ins causas é intereses por
E L  A L C A L D E  G A R ZA .Hasta hoy no cumplo su palabra solemnemente comprometida, de dar razón de las muchas multas que hauue se hacen, y as fílales consecuen ■ . , . ,1 ’ 7 , cobrado y cuyo paradero no se sabecontra 4»»* m _________, . _ r ___» »cías que ella, producirán to ,,,r .. .-M Xan escandalosa rebeldía lo hace .... habitante* da e .U  ciudad. |Cu.dmd« U  de| t ue occon las resulta* señores iniriinnites noi I ® r ,  ̂ .* 7quiescencia de sus superiores pareceque lo autoriza ó ulienta á lo menosá intrigar para seguir de alcaide elT E A T R O . V  I uño entrante. Razón tiene, porque la

con las resulta* señores intriguntes por conveniencia!!!.< * ji■*

un comerciante. ¿Por qué no se pus  ̂ese dinero en la Tosoreiín Municipalcargo.Inaertamoa oon bastante satisfaé I Cuéntase Utnbien quo los concejo cion e) supremo decreto* de 25 del les entendieron que á ellos era dedi- actual, en que ae aprueba el proyec cada In función, y con m! motivo asi#, to presentado por D . Juan Pablo Cas i tieron al palco que estaba preparado tro, sobre reducción de loe derechos icón la decencia posible para el Pre- quo hoy se cobran eo los juzgados | vidente; pero desengañados los del constitucionales de esta ciudad, y ar-1 Ayuntamiento de que no era para reglo dejos dependientes subalternos! ellos lo función, *e largaron mandan- de los mismos. Damos las mas sin* |do antes el alcalde Garza, que soT|ui- cenraa gracias á S . E . el benemérito tase la cortina con que estaba ador* de la pótria genera! Santa—Anna, no loado el palco. Si esto fuere cierto, •olo por el beneficio que con el expre- no hay duda dg que el S r. Garza tiene 
? r tÍS > T*i0 diapenaado á los ha* I estrella para recomendarse con todos, hitante* de esta ciudad, redimiéndo Anoche se dedicó la función del los de la mitad del gravámen que so* mismo ¿estro á S . E . el Presidente, portan al instaurar ó contestar un? I en cuyo obsequio se adornó de una

aunque tenga el carácter de depóáitot y por qué el prefocto sufre estas gnn.gn*? . , , Asegúrasenos que también cobrohace pocas noches, otros 50 pesos en un café por haberse vendido á las nueve de la noche una copa do licor. Preciso es preguntar: Entraron es­to* 50 petos en la caja Municipal, ó 
volaverunt como sus hermanito*? ¿Se­rá esa cantidad pena condigna á U ii* gerisima falta de haber^vendido una copa de licor, incapa^gb embriagar á nadie? Respondarrref concienzu* das autoridades de policía. M
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. . . .  £¡nff ira ti studio quorun cau« ¿as procul habau.
Sin parcialidad ni encono, de lo que estamos muy ágenos.

»4<
% í '  * t l ¡ ¡ ;  y  , «? .  f 1 • , .  * , ,  . .  , . 1  1 f /  .No cabe ya 1» meqpf duda de que los señores ed¡- lores de la Esperanza no siguen esta máximo, cuando abiertamente y sin escudo desrmbainan su espadn en contro de mis humildes producciones, injuriándome hasta lo infinito. Si esto no fuera así, y quisieran con- servar la dignidad de impnrciaíes, como escritores pú blicos, desdé luego ni remotamente habrían pensado en estampar su editorial de 30 de Septiembre último, quedan en contestación al Suplemento núm. 76 del Mos-'

quito Mexicano, que suscribí bajo el rubro de Amigo• '0 í * ’i ,
de la verdad, teniéndolo por un papelucho; ya se ve; quien ha prescindido de la máxima sentada, ¿qué ex­traño es opinen de esta suerte, cuando las injurias son una mina abundante para ciertos escritores? jAM s1 mi papelucho hubiera íiiongeado su gusto ó pasiones) ¡cómo se Ktabf ¡a apurado el diccionario de la adulaciong

w * 8 p é  é 0 -• |f ,* ,Verdaderamente amigo do verdad, Higo á los señore editores que cuanto he firmado sin que falte $ mi nom­bre y apellido una sola letrn, estoy pronto ú probar en juicio, lo que nos escusnrá de escribir personalidades que no sirven de otra cosa, ‘ sino es de lastimar el buen sentido y corromper la sana moral. „Animado de estos sentimientos», no dudo esperar noI . , . . ;?•:» i. i •se tengan por injuriosas estas lineas, ¡>ues quien las le­yere con reflexión haciendo un cotejo con el referido«-■ > i \editorial, el Suplemento que lo motivó, gomo e.1 que á continuación riló el Sr. D. Tomás Santibañes, del que resultó el producido por los señores editares de la Es­peranza al 'núm. 97, me hará la justicia que merezco* ¡ « 4 í 1 , -* *por ser.cierto el norte que me dirige; curtió asimismo conocerá la parcialidad y encono con que escriben.No parece sino que las ¡ndicncioncs que hice por el Suplemento que tunto ha afectado á los señores edi tores do la Esperanza, fueron dirigidas contra sus per-i sonas según se han manejadq, pues sin mas que pop qiíe así So quisieron se constituyen apoderados, defen­sores ó lo que se quiera, do los que firmaron la repre­sentación; así es que tiraron furiosos un palo de ciego,

A *  'ofendiendo & quienes directamente no los b& injuriado con la mdirectilla del padre Cobos que estos se notos1 i  ̂ M , •)editores'sültaróq al decir: N o9faltarán conjeturas que 
persuadan á que por desafecto á la independencia na­
cional fyc. Clara y distintamente se advierte que es dirigida esta tan grosera como ¡resultante pus 4 los se-1 en *■—— .ñores que suscribieron la Representación, fecha 10 de Mayo del qorriepte año, en favqr de que rigiese los destinos del Pistr itq de Cueroa^aca el antigup y dis­tinguido patriota, general D . Mariano Palacios: he di­cho indirectilla del padre Cobos, porque. itys señorea% * ” * t 4 •editores hacen alarde de qua parece que u\ Sr. 8anti-• * i / ibañes le viene el saco, lo que prueba claramente que escriben sin datos, pues no se habrían aventurado ó insultar á estos señores de una manera tan ridicula, si supieran que el Amigo da la verdad tiene la gloria de decirles que ama el pais en que nació, y que cooperó con su espada ó darles pátria á los señores editores de la Esperanza, por Ip que es fuera de órden so le eche en cara que es desafecto á le independencia, como impro­bable: que espire al puesto que ocupe el Sr. P .  Angel Perez Palacios: que pretende desconceptuar loe pro. cedimieotos del Gobierno y debilitar su fuerza moral.i i. JW honor me hace volver por el honor, así e« quQ ertoy en el caso do manifestar que el Sr. Santiboñes no tuvo parte en ja publicación del Suplemento, núme­ro 67 a) Mosquito Mexicano, de| que solo yo y yo to­lo soy responsable.Si aseguré ep ,e«Q escrito que lo representación encierra misterio y que es extemporánea, solo la par­cialidad de los señores editores no |o conocerán. ¿Pues á quién se le oqult? que no puede producirse efecto sin causa? $i no h^y ocurso alguno ni aun conatos de que lo haya,,en qpe se .pida sea separado dé los man­dos políticp y ¿militar el Sr. Porez Pajacio», já  qué viene esa representación? ¿A qué Jo preferencia y an- *¡edftd que a ta p ia la n  los señores editoras en publi- cario? Ellos mismos dicen: „Nos c*tenderémos (ha-
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blando do policía) en el número próximo, no haeién- 
doto ahora, porque hemos querido dar un lugar de pre• 
ferencia n! remitido que insertamos á continuación/’ En el mismo Suplemento que indispuso á los seño­res editores de la Esperanza, dije no seria extraño que *4os pueblos del Distrito de Cuernavaca, simultánea­mente re milirian iguales ocursos. Parece no han salido fallido» mis cálculos, pues ya se ven los hechos por los paitidos de Ixtla y Xochitepec, y que insertan los re­feridos señores editores en su Alcance, núm. 97, los quo han sido dirigidos al Gobierno por el mismo Sr. prefecto de quien Iraton.S i los señores editores de la Esperanza publican estos documentos como en satisfucccion de lo que st dice en los impresos, Extraordinaria prosperidad de 
Cuernavaca y Alcance al núm. 83 del Mosquito Me 
±icanot ponen de peor condición el negocio; pues se sabe positivamente que estos documentos son arranca dos por ia fuerza por un empicado en la misma Prcfec tura de Cuernavaca, quien presento los borradores \ se citó á la cabecera de los territorios indicados, á los jueces de paz de los pueblecitos y rancherías anexa*- para un asunto ejecutivo, cuyo asunto fué suscribiesen producciones agones, y nunca nacidas de 1a voluntad: asióiismo dichos documentos no carecen de alguna ó algunas firmas supuestas. A un ocio tan violento no póedo menos de creer habrá sido consiguiente el des­agrado del Sr. prefecto; tanto mns, cuanto que este par­te es de una persona que tiene empleada en la misma Prefectura.14 En prueba de que soy amigo do la verdad, mani­festaré que ignoro los sentimientos que animen h! au tór de la Extraordinaria Prosperidad y el norte que le

rán contestación 6 su referido Alcance,' porque codiq. ouente á sus principios, no liará uso ya de la prensa como lo ofreció; mas estén seguros de que cumplirá q! todo de su protesta, pues es bien conocido lo indelébl* ” de su carácter.Y o  por mi parte también aseguro á los indicados señores editores, que sea cual fuere la respuesta quedieren á estas mal formadas líneas, guardaré silencio por ser materia bastante odiosa y que ya fastidia, por lo que no se ocupará roas de ella— E l  amigo de la ver­
dad. México Octubre, 28 de 1842.

Señores editores del Mosquito.Octubre 29 do 1842.Mis apreciables señores: A la bondad de vdes. suplico se dignen dar lugar con preferencia alas líneas siguientes.Con fecha 27 de Julio ultimo, tengo dirigida ura exposición al Exmo. Sr. Presidente provisional de la república, sobre la conducta del sub-prefecto de Chai- co D . Juan Miguel García, quien como era de esperar, la pasó á S . E . el Sr. gobernador para que obsequia- ne la justicio. Mas como ha pasado tanto tiempo, y en solicitud de ella he andado varias veces de Méxicoiú Texcoco, sin conseguir solución, me veo ya precisa­do á recordar á S . E . por medió del recomendable periódico do vdos., como lo quo en sus escritos dejó dicho Plinio. Adhuc nemo extit, cujas virtutes nu- 
lio vitiorum confinio laederentur. Las virtudes residen cercado olgun vicio, y así participan siempre de este fatal contagio* Lejos de mí el imaginar que en el jus­tificado, recto y pundonoroso gobierno del Exmo. Sr. .lirij-.; siendo el mió únicamente el de los «Mantosde L obernad„ r de, Departamento de México, cuyos vir-ludes son bien conocidas, se hollé afectado del disimu­lo, ácia los crímenes de que ha sido acusado al referidoen Distrito de que soy vecino. Sin ofender latí e lie a deza dtl actual Sr. prefecto, diré con franqueza: queesto, fueron palpable, y extraordinario, en el eerto l fcfe « n t i^ d ^ h a b r á n  demorado la. justastiempo que fué gobernado por el digno su antecesor,,  orwvidenci„  que en consecucncia „  deben de que el Sr. Pcrcx Palacio, se halla >mposibilitado de lie- ?Qf ,ft g —  do guJ Btenc¡oncg.vario, al cabo; pues aunque esté adornado do muchas ‘ Mag g¡endo ^  un p(W gu piopio nttturo!e-mas cualidades do la. que se manifiestan por los «piel do |(>g graveg> rep¡t0 |o rccuerd(>; tant0 cuarto ban representado y señores editores de I . Esperan*., I h  n)|¡idad regu,ta de o)gunog tclo> dc dicho erta. misma, lo privan de ello, por la. constdaracionen < u b _ p r e f o c l o  #egun ,a daclrink de S icyé. en su c*po- que de necesidad tiene que guardar y guardo, ya á la ,¡ ,.ion j ,  de Iog derechog de, hombre, quien di-amistad, ya é la . relacione, de parentesco y ya á lo L e; f)Toda ónteo arbitraria ó ilegnl es „„|a, aquel ógratitud, circunstancia que necesariamente debilito la |aquellos que la hun firmado son culpables: lo son taro- energía que se necesita tenga el magistrado que riju ^  quo )a bacen ejecutar.»lo. destinos del Distrito de Cuernavaca. Soy de V(leg ( íeñ()re8 editoreg( ate„io servidorComo el Sr. D . Tomás Santibnfleslomó parte « n jq  g g  M M  j j —Ignacio de Betancourt.este asunto á virtud de la indirectilla de que he había- óo, teguh so» ve por el Alcanco, núm. 83 al Mosquito Mexicano, insultándolo los señores editores de la Es- peranxa en el suyo, núm. 97 a! afirmar no cumplirá con su protesta, tengan entendido titos señores no recibí-

M E X IC O :— 1842.
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